
Pulgarcito

Ã?rase una vez un niÃ±o tan diminuto que sus padres decidieron llamarlo
Pulgarcito. Desde que naciÃ³, su tamaÃ±o habÃa sido motivo de asombro y
preocupaciÃ³n. Su madre y su padre lo protegÃan con esmero y rara vez lo
dejaban salir solo, temerosos de que algo le sucediera.

Pero Pulgarcito no se dejaba intimidar por su pequeÃ±a estatura. Era un niÃ±o
listo, valiente y con un gran corazÃ³n. Siempre querÃa ayudar en casa y
demostrar que, aunque pequeÃ±o, era capaz de hacer grandes cosas.

Un dÃa, su madre estaba preparando un delicioso guiso cuando se dio cuenta
de que le faltaba azafrÃ¡n.

â??Â¡Oh, quÃ© lÃ¡stima! Sin azafrÃ¡n, la comida no tendrÃ¡ el mismo sabor
â??suspirÃ³.

Pulgarcito, que siempre estaba atento, se apresurÃ³ a ofrecer su ayuda.

â??Â¡MamÃ¡, yo puedo ir a comprarlo!

Su madre negÃ³ con la cabeza de inmediato.

â??Â¡Oh, no, hijo mÃo! Eres tan pequeÃ±o que alguien podrÃa pisarte sin
darse cuenta, o podrÃas perderte en el camino.

Pero Pulgarcito insistiÃ³ con su habitual entusiasmo.

â??No te preocupes, mamÃ¡. IrÃ© cantando bien fuerte para que todos me
oigan y sepan que estoy ahÃ.
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DespuÃ©s de tanta insistencia, su madre, aunque preocupada, terminÃ³
cediendo.

â??EstÃ¡ bien, pero ten mucho cuidado y no dejes de cantar en ningÃºn
momento.

Pulgarcito tomÃ³ la moneda que su madre le dio y saliÃ³ de casa con paso
decidido.

Por el camino, cantaba con todas sus fuerzas:

Â«Â¡PachÃn, pachÃn, pachÃ¡n,
No me pises al pasar!Â»

Las personas que caminaban por la calle miraban a su alrededor, sin saber de
dÃ³nde venÃa aquella vocecilla. Finalmente, notaron a Pulgarcito avanzando
con seguridad.

â??Â¡Vaya! Â¡Nunca habÃa visto un niÃ±o tan pequeÃ±o! â??exclamaban
algunos con asombro.

Cuando llegÃ³ a la tienda, el tendero, que estaba ocupado, no lo vio.

â??Â¡SeÃ±or, quiero comprar azafrÃ¡n! â??gritÃ³ Pulgarcito, pero su voz era
tan fina que apenas se escuchÃ³ entre el bullicio.

Entonces, Pulgarcito tomÃ³ aire y cantÃ³ aÃºn mÃ¡s fuerte:

Â«Â¡PachÃn, pachÃn, pachÃ¡n,
No me pises al pasar!Â»

El tendero, extraÃ±ado, mirÃ³ a su alrededor hasta que, finalmente, vio al
diminuto niÃ±o.

â??Â¡Vaya, pero si eres pequeÃ±Ãsimo! â??dijo sorprendidoâ??. Â¡Y tan
valiente como para venir solo!

Pulgarcito le entregÃ³ la moneda y recibiÃ³ el azafrÃ¡n. Con el paquetito bien
sujeto, emprendiÃ³ el regreso a casa, siempre cantando.

Su madre se sorprendiÃ³ y lo abrazÃ³ con orgullo.
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â??Â¡Pulgarcito, lo lograste! Eres mÃ¡s valiente de lo que pensaba.

Pero Pulgarcito no estaba satisfecho con su hazaÃ±a y exclamÃ³ con
entusiasmo:

â??MamÃ¡, si he podido ir a la tienda, tambiÃ©n puedo llevarle el almuerzo a
papÃ¡ al campo.

Al principio, su madre dudÃ³.

â??No sÃ©â?¦ la cesta es grande y el camino es largoâ?¦

Pero Pulgarcito insistiÃ³ tanto que, al final, su madre aceptÃ³.

â??EstÃ¡ bien, pero ten mucho cuidado. Y no dejes de cantar.

Pulgarcito tomÃ³ la cesta y comenzÃ³ su viaje, cantando de nuevo su canciÃ³n.

Los vecinos, al verlo pasar, se sorprendÃan al ver una cesta que parecÃa
moverse sola.

â??Â¡Miren eso! Â¡Parece que la comida camina por sÃ sola!

Pulgarcito continuÃ³ su camino hasta que, de pronto, el cielo se oscureciÃ³ y
comenzÃ³ a llover. Buscando refugio, corriÃ³ hasta un huerto y se escondiÃ³
bajo una gran col.

Lo que no sabÃa Pulgarcito era que, en ese mismo huerto, un buey hambriento
se acercaba en busca de algo para comer. Con un gran bocado, el buey se
tragÃ³ la colâ?¦ Â¡y con ella a Pulgarcito!

Desde dentro de la panza del buey, Pulgarcito gritÃ³:

â??Â¡Ayuda, ayuda! Â¡Estoy aquÃ dentro!

Pero su voz era tan pequeÃ±a que nadie lo escuchaba.

Sus padres, preocupados al ver que no regresaba, salieron a buscarlo.

â??Â¡Pulgarcito! Â¡Pulgarcito! â??gritaban mientras recorrÃan el campo.
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Al llegar al huerto, encontraron la cesta del almuerzo abandonada y supieron
que algo extraÃ±o habÃa pasado.

â??Â¡Hijo mÃo! Â¿DÃ³nde estÃ¡s?

Entonces, escucharon una vocecita lejana que decÃa:

â??Â¡Estoy aquÃ! Â¡Dentro de la panza del buey!

Su madre se llevÃ³ las manos al rostro y su padre exclamÃ³:

â??Â¡Tenemos que sacarlo de ahÃ!

Pensaron y pensaron hasta que el padre tuvo una idea.

â??DÃ©mosle de comer mucho hasta que no pueda mÃ¡s.

AsÃ lo hicieron. Alimentaron al buey con todo tipo de comida hasta que su
barriga se hinchÃ³ tanto queâ?¦

â??Â¡PUM!

El buey soltÃ³ un gran estornudo y, con Ã©l, Â¡Pulgarcito saliÃ³ volando por los
aires!

CayÃ³ en los brazos de su madre, sano y salvo.

â??Â¡Hijo mÃo, estÃ¡s bien! â??dijeron sus padres entre lÃ¡grimas de alegrÃa.

Pulgarcito sonriÃ³ y, como si nada hubiera pasado, preguntÃ³:

â??Â¿Puedo ir maÃ±ana de nuevo a la tienda?

Sus padres rieron y lo abrazaron con fuerza.

Desde entonces, Pulgarcito siguiÃ³ demostrando que la verdadera grandeza no
se mide en tamaÃ±o, sino en valentÃa, ingenio y determinaciÃ³n.

Y asÃ termina esta historia, tal como empezÃ³, con un niÃ±o pequeÃ±ito que
tenÃa un corazÃ³n enorme.
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